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Señores Presidentes,  

Señores Ministros, 

Señoras y Señores, 

Es un honor para mí dirigirme a los señores Presidentes y brindarles un informe 

sobre la situación del Mercosur y los logros alcanzados durante la Presidencia 

Pro Témpore Argentina. A lo largo de este semestre, con el concurso de 

innumerables actores gubernamentales y de la sociedad civil de nuestros países, 

hemos trabajado en la construcción y consolidación de la integración regional. 

Hemos dado nuevos pasos hacia la unidad y el bienestar de nuestros pueblos. 

Me voy a referir a algunos de ellos, sin dejar de mencionar los desafíos que 

tenemos por delante y que requieren del esfuerzo y el coraje de nuestros 

gobiernos, para alcanzar definitivamente las condiciones de equilibrio, madurez y 

coordinación inherentes a un proceso de integración que aspira al desarrollo 

económico, social y político de sus miembros. 

Desde comienzos de este año tuvimos por objetivo el perfeccionamiento de la 

unión aduanera y el apuntalamiento de la integración productiva del bloque. En 

ese marco se inscriben los importantes avances registrados en materia de 

interconexión informática aduanera y circulación de mercaderías en el mercado 

ampliado. También hemos acordado los lineamientos principales que deberá 

recoger el Código Aduanero del MERCOSUR y se ha trabajado intensamente en 

la eliminación de las perforaciones al Arancel Externo Común mediante el 

establecimiento de una política para los Regímenes Especiales de Importación. 

En el plano de la integración productiva se han identificado intereses y acciones 

comunes, que auguran interesantes oportunidades de complementación. Sin 

embargo, todavía se requieren mayores esfuerzos que permitan cristalizar la 

legítima ambición de los sectores del trabajo y empresariales de contar con una 

plataforma previsible, ecuánime y competitiva para la actividad económica y 

comercial, capaz asimismo de proyectar la producción del Mercosur al mundo. 

En este sentido, la coordinación macroeconómica y las disciplinas comunes en 



materia de inversiones, incentivos y competencia son herramientas necesarias 

para la evolución virtuosa del ejercicio integrador en que estamos embarcados. 

Para ello hemos propuesto que las economías menores del bloque realicen un 

examen de las dificultades que ciertos sectores de la producción enfrentan para su 

plena integración al mercado de los socios. Confiamos que en breve podamos 

abocarnos a solucionarlas, sobre la base de medidas concretas que dichas 

economías también identifiquen como aptas para reducir los desequilibrios que 

aún persisten entre nuestros países. 

Los servicios son hoy un sector de gran peso en nuestras economías. 

Recientemente hemos concluido la Sexta Ronda de Negociaciones para la 

Liberalización del Comercio de servicios en el bloque y se han armonizado 

normas para la facilitación de los intercambios en esta área. 

Asimismo, el Consejo aprobó ayer el Protocolo de Contrataciones Públicas con 

disciplinas y compromisos que facilitan el acceso de las empresas a las 

contrataciones que lleven a cabo las entidades públicas de nivel federal de 

nuestros países. 

También hay que destacar otros elementos que permiten tener un balance 

positivo de este semestre: los Fondos Estructurales son un hecho concreto, que 

implican un compromiso económico de transferencia de recursos desde los países 

con economías más grandes hacia los de economía más pequeña. Si bien la 

norma aún está en trámite legislativo en algunos de nuestros países, sus recursos 

fueron incluidos en los presupuestos nacionales del 2006. Y el espíritu que 

subyace en estos Fondos marca un punto de inflexión, sentando las bases de un 

“nuevo” Mercosur en donde se mantiene la igualdad de derechos y obligaciones 

de los socios, pero se reconocen explícitamente las asimetrías existentes y se dan 

pasos concretos para su tratamiento. 

Pero no se puede hablar de un nuevo Mercosur sin mencionar la incorporación de 

la República Bolivariana de Venezuela como miembro pleno. Quiero destacar y 

agradecer a los señores Presidentes la firme decisión política que ha alentado este 

acercamiento. El proceso de adhesión de Venezuela al Mercosur concluido 

durante esta Presidencia constituye un hito histórico, no sólo para el bloque sino 

para todo el continente. 

Para los Estados Parte del Mercosur se inaugura una nueva dinámica de trabajo y 

de búsqueda de consensos e ideales comunes. La incorporación de Venezuela 

debe ser el catalizador para profundizar y consolidar el Mercosur. Para poner en 



acto todos aquellos aspectos que aún deben perfeccionarse para cumplir con los 

objetivos del Tratado de Asunción y cumplir con nuestra gente. 

Señores Presidentes: 

En este mundo globalizado los cambios nos exigen asumir nuevas 

responsabilidades. Por eso hemos iniciado los trabajos para encarar una necesaria 

reforma institucional en el Mercosur. Un enfoque gradualista resulta siempre 

prudente. Pero existen ciertos escollos del andamiaje institucional que deben 

enfrentarse con valentía y decisión. En ese contexto, no debemos ser renuentes a 

diseñar una reforma ambiciosa donde el concepto de supranacionalidad esté 

presente. La experiencia y los logros del Mercosur en los últimos quince años nos 

permiten avizorar y aspirar a un futuro de unidad y desarrollo. 

La integración energética es un aspecto esencial para ello. Naturalmente, 

Venezuela está llamada a jugar un rol esencial en ese ámbito. Pero, tal como lo 

hemos impulsado durante la Presidencia que estamos concluyendo, este escenario 

está abierto al aporte de otros miembros y Estados Asociados. El MERCOSUR 

ampliado es una de las regiones con mayor potencial energético en todo el 

mundo. Una política integradora e inteligente en la materia nos llevará, sin dudas 

a un primer plano en el contexto internacional. 

También el diseño de mecanismos e instituciones regionales de financiamiento 

de los proyectos productivos de interés común es una tarea a la que nos 

comprometemos y exhortamos a dedicar esfuerzos. Al respecto, estamos 

dispuestos a trabajar en una propuesta para crear un Banco de Desarrollo del 

MERCOSUR, que sirva como fuente de financiamiento de proyectos de 

infraestructura y sea capaz de dar un renovado impulso al desarrollo económico y 

social de la región. 

Los resultados del Mercosur en el plano político y social han sido igualmente 

significativos. Las Reuniones de Ministros de diversas áreas y los encuentros de 

los foros sociales y culturales del Mercosur han avanzado en cuestiones de la 

mayor importancia, como definir la Estrategia MERCOSUR de Crecimiento del 

Empleo, elaborada por los Ministerios de Trabajo, Economía, Educación y 

Relaciones Exteriores de los Estados Partes y el aporte de los trabajadores y 

empleadores de la región; o los avances en la construcción de un “MERCOSUR 

Digital”. 

Considero que hemos un gran paso dado en la consolidación política de la región, 

a través de la creación del Observatorio de la Democracia en el MERCOSUR, 

cuyo objetivo será velar por la transparencia de los procesos electorales en 



nuestros países, lo que reafirma la madurez que han adquirido las democracias en 

la región. 

También quiero destacar los acuerdos alcanzados en materia educativa, como el 

Plan de Acción 2006-2010 para el Nivel Primario y Medio No Técnico, y el de 

implementación del Protocolo de Integración Educativa y Reconocimiento de 

Títulos. 

El área de seguridad también registró progresos, como el Compromiso de Buenos 

Aires sobre Seguridad Regional en el MERCOSUR y el Acuerdo Marco sobre 

Cooperación en Materia de Seguridad Regional entre los diez países que 

conforman el MERCOSUR político. 

La profundización de la dimensión política, social y cultural del MERCOSUR 

procura no sólo ampliar la participación en todos los ámbitos de la integración, 

sino también estimular en los habitantes de la región la conciencia de pertenencia 

a un espacio común. 

Por ello, la designación de la República Argentina como Sede Permanente del 

MERCOSUR Cultural nos llena de orgullo y satisfacción, así como somos 

concientes que los acuerdos alcanzados en materia migratoria, o el Plan de 

Acción para la lucha contra la Trata de Personas nos muestran un MERCOSUR 

volcado a la gente, en pleno desarrollo de este espíritu comunitario. 

Señores Presidentes: 

La Agenda Externa del MERCOSUR también ha sido relevante. Se concluyó la 

negociación de un Acuerdo de Complementación Económica entre el 

MERCOSUR y Cuba, y la negociación de un Acuerdo Marco de Comercio entre 

el MERCOSUR y Pakistán, que fijará las bases para negociaciones comerciales 

tendientes a la suscripción de un Acuerdo de Preferencias Fijas, sin dejar de 

mencionar otras negociaciones que mantenemos, como las que este semestre 

llevamos a cabo con Israel, y con la Unión Europea. 

Del mismo modo, es particularmente relevante la coordinación del MERCOSUR 

en la Ronda Doha. El bloque ha actuado de manera homogénea y consistente en 

las reuniones de la OMC, tanto referidas al tema agrícola como al de acceso a 

mercados para productos no agrícolas. 

Señores Presidentes: 



No es fácil resumir en pocos minutos una labor tan extensa y rica como la 

desplegada en estos meses. Muchos son los foros y órganos del Mercosur que se 

han involucrado con tesón y fervor en esta formidable tarea que es la 

construcción de un espacio de unidad, de integración y de desarrollo. 

El ingreso de Venezuela al Mercosur es un hecho histórico que nos proyecta en 

esa construcción. Como también lo hacen otros logros tal vez menos visibles, 

pero tan importantes para mejorar la calidad de vida de nuestros pueblos, como 

las políticas de creación de empleo, el desarrollo de foros de competitividad o las 

mejoras en el plano educativo, por citar algunos ejemplos. 

Sabemos que existen dificultades, internas y externas. Pero reafirmamos nuestro 

compromiso para superarlas, mediante el diálogo, el conocimiento mutuo y la 

aspiración común de construir un espacio de bienestar y crecimiento. Con ese 

espíritu de lucha y progreso que alentó a los fundadores de nuestras naciones. 

Muchas gracias Sr. Presidente. 

 


